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• 

un hecl10 qt1e parecerá invero~ímil al qt1e no ha3;a 1nirado e11 la perpe­

tuidad del milag·1·0 de la conservacion de 1~ I g lesia con tr:1 las p11ertas 

del infierno. Acontecimi';ntos taleB, s6lo se explican p or la inte1·1,,encion 

indeficiente de la n1a110 del P ontífice Etern o en la co11ser\'acio11 del sa­

cerdocio, segt1n el órden de J\:felq11isedec. ~las p 11 esto 'l_Ue la 0111ui1)0-

t encia divina se complaee en se1·virse pa1·a el cun1pli1niento de sus de­

,signios, de causas seg t111das, p or humildes q11e ellas SP:an; nosot1·0s n os 

complacemos en i11dica1· como i11 stru1nento p1·ovi<len cial del f1· t1to ex-
• 

traordinario del S emi11ario de Celaya, al celo, la con stancia, la abnega-

cion del ilustre sa:;erdote proscrito, q11e abt1ndaba en celo poi· la Casa 

del Señor, al g rado de p oder decir con el A póstol: Hlista clesec1,1' yo 
1,1is1r1,o .-:e1· anaten1c1, e1i Ci·isto zJo-1· ?1iis lie1'1,ia?ios, qiie so?i ?11,is cleii­
c,los , seg,ii1i la cci1·1ie. ( Ro11i. I X . 3) . 

• 

A l que fu e1·a per1nitido echar 11na oj eada sobre los a1·cl1ivos de la 

I glesia de More_lia, dt11·ante el confi.11a,miento del S r. Ca111acho }- s1.1. re ­

siden cia en Celaya, m11y ±'ácil le se1·ia escribir larg·as é i11teresantes pá,­

g·in as sobre los g randes J. contín11os se1·vicios ql1e desde léj os })1·estaba 

co11 sus con st1ltas é indicacio11es, inspiradas JJ01· Sll sabidl1ría y s1t p1·l1-

dencia; pot s11 reflexi,ra ex'pe1·iencia sol>re lo pasado, y stl larg·o 111ira1· 

e.n el p orvenir. A nosot1·os no nos es (laclo 11:;i.cerlo, carecie11clo clesg·ra­

ciadam en.te de datos bastan te detallados, 110 obstante l1abc1·los ::;olicita­

do con a11inco: y de esto sólo ·nos const1ela 9110 lo que 0111 i ti111os escribir, 

con ca:racté1·es imborrables esta1·á escrito eu el libro de la vicla. Pc1·0 sí. 

,ociemos hacer constar lo sig t1ie11te: En los p rime1·os días de oia3·0 de 

18p9 est11virnos en Morelia, reciente todavía el saq11eo <le ~ll Catedral; 

c11yo aspecto de te111plo p rofanado, <; t1yos 1n11ros y pavi111euto }J1·cseu­

tando· t odavía las l1t1ellas di:i m,anos in1pías, nos pt1sieron ter1·01·: y co11 

ocasion de esto, p ersonas g1·aves, así eclesiásticas co1110 sect1la1·es, con 
• 

quien es departimos sob.re lo qt1e habian10s vis to; y a lg·una de ellas co11 

lágrimas en. los ojos, n os h ablaron del S r. Ca111acho, <le la valía de Sll 

nombre y de 1a in1portancia de st1 i11 tervencion en la~ t1·abajosas cir­

cunst3,ncias q t1e a t ravesaba la Ig lesia del in1no1·tal D. Vasco de Qui1·0-
ga. Desp11es que hubi1nos visto los estragos causados en Ja Cated1·al; 

semejantes á los que refie1·e la historia en las I g lesias de Africa c11a11do 

la irrupcio11 de los vándalos, devorado el co1·azo11 por amarga pena, 

arrebatada el alma por i n1potente despecl10, n os di1·igimos :.í la n1odes ­

ta casa qt1e e1·a habitacion del Sr. Camacl10; la cu al estaba g11a1'da<la 
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pro solo )lila señora anciana y 1•espetable, tia ,naterna st1ya, única per­

sona de Sll fa,rpilia c.1ue le l1acia su casa, si11 otra alguna extraña,, Esta 
• 

s·eñora nos recibió co11 bondad, y no pudo 111:éDos de ente1·11eee1·se al 

tener q11e satisfaoer á ri-qestras preguntas sobre el ilust,1·e p,roscrit-o: 

atravesa1.1do por varios aposentos y a!iipil!·ando esa atrn,ósfe~a propia de 
las habitaciones solit~rias, vii110~ el hurni1de y crr1po1vado esc1·itorio del 

• 

val,e:roso polemista; el lecho pobre en que descan~ab-a de SU$ fatigas 

diarias; el apartado 1·inco11 donde, po1~ largas hora;s cada dia, el sace1·do­

te a:fligido buscaba en la Óracion el g·ran cousuelo que sólo se encuen­

tra á los piéi:¡ del Dios mismo ct1y,a potente mano nos 01J1·ime,. Al salir 
• 

de aquella casa solitaria, hu1nilde n1ansion en otro.s dias d@ la pobT:ez~ 

evangélica, y del vel·dadero espíl·ít1:1 sacerdotaI, n o pudirnos n1énos de 
pagar t1n t1·ibt1t9 de admi1·acion, de veri~racion y an1or al esclareeido 

varon ql1e
1 

en · días tan acirugos, se hubiera l1ecl10 di~n o de arrostrar 

una sue1·te ef!. algo sen1ejante á la del gra11:de Atanasio . 
• 

A fines del primer t ercio d,el año de 18641, regresó el· Sr. ü amacho á 

la ca,pital ·de la diócesis, const1rniclo por los trabajos, ~gobiado por 1as 

enfer111edades; p ero no .desalentado ni acobardad(':). E111prendi6 entón~ 

oes, cc>n ánim,o in1perturbable y e:5pírit t1 tranqui1io, la continua;cio~ de 
• 

las tareas cuyo o'l.11·so l1abia interrtimpido: y sin 11iel en el c01·az,011, sin. 

resentimientos en el al·rna contra person a alg~1na, s61o se acordaba del 

tiempo pasado 1?ara rean~1dar hábilme·nte el hilo del t rabajo postre·ro 

de aqt1ellos cli8,s, .con la prime1·a labor del nuevo p erío:do: á sen1~janza 

de aq t1 el poet a ilustre ql1e, i1aciendo de 'l}: tla prisio111 i11just a de cinco 

añ os 1111 parén tesis
1 
vacío é indig no de 1neI1cion, engarzaba la, víspera de 

st1 ca L1tividad eori el diai de s11 liberaci<)ll , mediante aqu el inolvidable 

DECIAMOS AYER., digno del alma de un santo. 

Dijimos ya que el Sr. Camacho l1abia dejado V8icamt e la Oanongfa 

Magistral, ascendiendo á la dign1dad de Tesorero el 16 de· Enero de 
66: al ,mismo tiempo q11e esta dignidad cap it U:lar, dese1npeñaba el ofi­

c io de Provis01·, cL1ando ,en 3 de Abril del dicho añ o f ué encargado del 
Gobie1·no de la Mitra, p or el Ilmo, y R. S r. Munguia, de t1uien h abia si,d OA 

ya r101nb rado Obispo a11xi liar,· en 8 de E11ero ,del repetido año, el titular 

in_parti bus de L egione Ilmo. Sr. Arciga. Este ca1·g0> volvió á desempeñar 

en otros dos períodos, el últi1no de lo,s ct1ale,s f.ué ya ba jo e1 gobi@rmo e1'l 

propiedad del Ilmo. y R. Arzobispo actt1al de Michoaca:n, que 'Dt1é p11ec,o-
• • • 

11izado el 21 de Diciemb1·e de 1868. Al considerar este cúr1B11io de aten-
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ciones graves, qt1e pesaron continuamente sobre el S1·. ()a111acho, se 
creeria q11e no tuviera tieinpo·para otra cosa, y apénas si pudiera cun1-

plir con los deberes imprescindibles qt1e le imponia st1 carácter sacer­

dotal. Pero no era :;isí. En Morelia fué notoria st1 constancia en la ce­
lebracion del Santo Sacrificio de la Misa; su a~iduidad en la adminis­
tracion del de la Penitencia, y su práctica habitt1al de la oracion, á la 

que dedicaba horas, que escatimaba á su indispensable descanso. Y es 
de notar que, en m.edio de esa mt1ltitud de atenciones, impuestas las 
unas p0r deber oficial, otras por deber personal, alg11nas por santa cos­

tumbre y n<?_ pocas por piadosa s11pererogacion, el Sr. Ca111acho se con-
• 

se1·vaba de tal suerte dueño de sí mismo, y obrando con t~l firn1eza de 

atencio11, qt1e se podia l1aber pensado que aq11ello que se le veia ejecu­

tar en un 111ornento dado, •era lo {1nico y excl11sivo que le preocupara y 
ocupara en su sisten1a de ,,ivir. Era de aq11ellos l1ombres, no mt1y co-

.. 
rnunes, que jamás se cansan de la operacion del bien; qt1~ se sacrifi.ca11 

en silencio en tanto que no les llega el hastcr, aqilÍ de lo alto; sin to-
• 

1nar un respiro, sin deponer, ni por t1n momento, el pesado fardo so-

br·e el camino de la vida. Y es que en ellos lleg·a á ve1·ificarse 11na tras­

foi;-macion tal que semeja st1 resistencia- á la in1pasibilidad angélica: es 
' 

q11:e en ellos se l1a realizado aqt1ello que San Pablo (lecia de sí mis1110: 

Y yo vivo, ó '(,)i,ás bien, 1io soy yo el que v·ivo, sino que G1·isto vi.ve en 
1?ií. (Galat. II 20). · 

CL1ando fi,ja.mos nt1estra consideracio11 sobre esos hombres excepcio­

\ Dales, para qL1ienes Sll ~niéo vivir es el trabajo, su solo goce el cum­
vlimiento del deber, su exclusivo solaz la consumacion de toda justi­
cia en todo; no poden1os ménos que ·venerar en ellos la realizacio11 de 

, esas gr:;tndes compensaciones providenciales en el órden moral; {1nicas 

que, por cont1·apeso, mantiene11 el _eql1ilibrio en la ht1manidad. Po1·que, 

en efecto, son i11dispensables, por imprescindible ley de equilibrio mo­

ral, de con1pensacion social, esos gigantes de labo1·iosidad y de virtud 

que frisan en la altura de la santidad,· para contrapesar la nulidad de 

tantos g1·ande,s naclas, cuya vida ociosa, criminal muchas veces, no es 

más que una violacio•n continuada de la ley- ·á que, desde el pecado de 

origen, está sujeta la ht11nanidad: Milicia es la vida del ho1?ibre sob1·e 
la tier1·a; y co111 o días de jorrr1,ale1·0 sus días. (Job. VII, 1 ). Dios en 

• 

su misericordia suele enviar colosos de dignidad y de nobleza humana, 

para sostén del órden general, alterado por esos mónstruos sociales de 
• 
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'humana nulidad: que, como los hongos en los muladares, bro-tan espon-

táneamente de la corrupcion social. Y esos colosos vienen á ser para 

las sociedades -cor~ompidas, lo que para las· ciudades maldita~ hubie­

ran sido los diez justos de ·Abraharn, si los hl1biera hab~do· por amor 

Je ellos el Señor las habría p~rdonado. . 

• 

Agobiado bajo el peso de gravísimos y multiplicados de.beres, ~l ~r. 
· Camacho apuraba sus fL1erzas en beneficio de la Iglesia de l\:'Ior~l1a; sln 

prever ni sosr1echar siqL1iera, que otr¡ Iglesia, incons~lable viuda, habia 

de demandarle los postreros alie.ntos de la edad cansada. Lleno de me­
reciinientos y b11enas _.. obras, entre las que· campeab~n_ sus incesantes 
limosnas, en las ct1ales invertia cuanto tepia,' se había conql1is·tado una 

.corona en la tierra; pero corona ele espinas, puesto qt1e las ,joyas _. que 

,(lebian i·ealzar]a tenian de ser 11uevos· ct1idados, fa~igas sin cuento, in­

,cesantes des,relos y responsabilidades terribles. L.os 1néritos contraídos 

vor el Sr. Ca1nac]10 en Sll carrera sacerdotal era_n co11ocidos en l_a capi- . 
tal del n1t1ndo cristiano; conoeidos e.ran sus escritos eomo·polem1,sta ca­

t6lico; sabidas eran las asíduas labores que san~ificaron los años d® su 
-co11fi.nan1iento; no e:an ignor~dos sus padecimientos durant~ la perse-, 
ct1cion, que arrost,ró eon:la serenid~d y decision de un coli).fesor. Tal vez 
-el San Agustín mexicano babia hecho larga y honorífica mencion de s11 

be11 emérito Presbítero Heraclio, á los piés del sucesor de Pedro; y éste, 
-el Venerable Sr. Pio IX, de santa, de glú1·iosa, de imperecedera recor­

dacion, el a1na11te padre de los mexicanos, en el Consistorio del 22 de 
J u11io de 1868, preconizó Obispo d.e Querétaro, al Sr. D. Ramon Ca­

macho, al mismo tiempo qL1e preconizaba Obispos para Oaxaca, Yuc~-
• 

tan y Durango. . · 
La noticia 'de este aeto de la soberanía pontificia ht1ndi6 en afiiccion y 

llenó de arn¡rgura el alma l1umilde del benen1érito. preconizado; quien 

.escribiendo á un amigo st1yo, con fecha 21 de Agosto de 1858, se ex­

presaba sobre ello en estos térmi11os: 11En efécto, no se engañó vd. al 
..creer q u.e no se me d'ebe felicitar por mi preconizacion pa1·a el Obispado 

-0.e Querétaro: pues prescindiendo de las act1tale~ circunstancias del 

país, las mias personales son bien tristes, á causa de mi muy deteriora­

.da salud· como lo hice saber á vd. cuando nos vimos ·hace dos ·años ocho 
~ 

rµeses.:Por lo mismo,!y l)or no considerarme libr_e en conciencia para 
aceptar; siendo más qt1e prob~ble que S. S. me ha hecho Obispo cre­

yéndome expedito para todos los deberes anexos al honor y á la digni-
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d d • .i· . h <l .. ·1 ..--T s p d l 1 . a _: 1nmea1atame11te ~ e 1r1g1u.o ~i ~'. . a 1·e l1.11u vc1·aric e1·a ). se,1c·1-

lla exposicion del r11al estado <le salt1rl e11 ql1e 111e enc11entro, l:1 qL1e co11-
• • 

el.ti ye con estas textl1ales palabr,1s: PoJ' tclíito, ct.gobi.clllo 1>rJ ,· tell es (&tI • 

!JU,c.;tias, y co11, la ;ilic1.,l 1·éve1·e1icicl cleúiclc1,, 1·21.,ego y siizJli..co e,icc¿1•ecíclrt-
11iente á V1.iest·1·c1, Sa1iticlcicl, que ·1.,1,sci·1iclo ele lci plenítucl ele su ]Jotest,i 7, 

•• '{ipostólica,_ se tiig1ie cicuclí1· á 111,í g1'a1icle c~fl,iccio11-;· ascibei', 1'elttJCl1itlo 

los vínc21c1los q1.ie 1101· lc1, eleccio11, y co1ifi1·11iLicio1i 1,ie 1.t1ieri 7.Jcl co1i la 
iglesia de Qiierétci1·0: ele 1nane1'cl qiie1 ántes que 1J0.1' el ccii'cÍcte1· ele lct 
-con.sag1~clcion 11ie encue:rit,·e 'l,icíE1 e.st1·eclia1,iente ligc1,clo, TTL1.,est1•r1, Beri­
titiicl ponga ]':>01' Pci.sto1· al Jf1•e1't,te ele esa lf:jlesici cí, q1iie1i seci co1isille- · 
1·ado cligno po'J' lct i1iteg 1·iclacl ele siis fzieJ'r'?as ele espí1·itii y ele cile1'JJú, 
y pof)' lcis cle,ncír, d.otes clé ii1i 1Je1fecto P ·,·elaclo. Y al efecto, ele p;'OJJir,1, 
y espontá1ieci voli1.,1itacl, éll:1,iito · e,11., toclci f o,·11icl el E]JÍSCOJJCtclo, así eíl 

ci11anto Cll lion01' conio en c1ici?ito cil cc<,1·go: espe1·a1iclo ft1,1idacla11ieiite 
ele Viiest1·a 2Jate1·ncll ca1'Ídcicl que é:3ta 11ii cli1,iis·io1'1.; sea civalo1·rlclci poi 
viiest1·ci ace1✓tc1;cio1i y confi Jt>1,icicla 2.10 J' ·vuest1·a ben clic io1i, lc1, e iicil 1'J i -
do co11, votos fe1·vi.e11c1te.s, ra1·ci 11iciyo1· glo1·ici ele Dios y segi¿1•iclucl (le 
11ii (r,lmci, 1 

, 

El Santo Por1tífice no tuvo á bie11 to111a1· en conside1·acio11 la expo-

sicion :í solicitt1d cuya conclt1sion he11:10s trascrito; si110 Cille i11sistió en 
' 

la confirn1a,cion <lel Obispo preconizado: el Sr. Camacho reiteró sus 

insta11cias· á, lo qt1é se creía tanto 111ás obligado, cua11to qL1e, 1:Jo1· ese 
) - ' 

tiempo sµs paclecimientos físicos se habian agravado 11otablc1ncnte. A 

esta ir1siste11te. din1isio11, el Sumo P·o11tífice responJi6 con u11 tono c1ue 

impo11ia l111 p1·ee;epto 3r exigía obeclie11cia; 1-nanife~tando 1nl1y cla1·an1ente 

que no tole1·ari~ llna 11eg·ativa n1ás prolongada; y e11tónces el di1nitentc 

se creyó e11 el deber de s01nete1·se á la vol¡_1ntacl de Dios 111at1ifestada 

poi· lln 1nandato de stl Vica1°io en la tie1·ra. Sobre lo qt1é, en carta par_ 

ticultt.r ele 20 de Setie111bre de 1869, se exp1·esaba en estos té1·n1inos 

q11e sigr1ifican más de lo que s11ena11 : 11 ~01· este n1_ismo co1·1·eo 1·en1ito á 

-vd. mi pri1nera Pasto1·a1, y por ella co111 prende1·á algo de lo c1t1e pasó en 

1nis rent111cias; así como el motivo q1.1e al fin n1e cleciclió á consag1·a1·1·11e: 
• 

-el fundado temor de atriter sobre mí la i11clig nacion del SL11no Poutííi-
• • , 

• 

, , 

1 Lo qt1e l1emos escrito col1 cursiva, en la cr,1·ta citacl::i. se lee en latin. Lo damos 
traduciclo tan exacta y lite1·almente como nos ha siclo posible; omitiendo el texto 
-original por no parece1·nos necesario . 
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ce, c1 Ltie1::. e;1 su -C1lti111a 1·esp_L1esta, .. 111e l1ace 5-·a \·1n sé1·io e)~tr·a.f.í.2,rn1.e11to 7 

y 111e 1~1L1estra basta11tfi cla1·0 Sll c.lisgL1sto.1, . 

S6lt) qt1ien 11.aya cor1ocido · Ír'ltima111etlt& al Sr. Car11s,cho 1111ed0 fo1·­
n·1ar iclca ca.1)2.l del confli'cto _e11 qL1e Sll noble aln1a se enconti·ára, c11a.11-

do por 1Jn tao.o, Sll l1t1rniÍdad le l1acia fo1·n1ar conciencia de pro¡pi_a in~ 

dig11idad para el Episcopado; c·t1D,11do poi· ot;ro, er1fe1·m2da(ies g1·aves e 

inc·urables la co11stitl1ian en veJ:d.r1de1·a i111posibilicla<l física para 11e11[1,r 
• 

los deberes r.:,asto1·/l,Ies, con la asid11iciad y cel.o q1.1e sie.mpre tuvo e:r.1 el -
servicio de la Casa del Señor; y ct1ar1clo poi· otro, en. fin, el t~n."l.or de in-

c1.1rrir en la inqignacion del Vicario de Jesuc1·isto, le cortipelia á acQp­

ta r 1111. car_q,o. q1.1a pensabt1 110 poder, 110 debe1· :r:ecibi-r sobre sc1s hombros 

El c<)r1flict{J co11cl1.1y6 por 1111 acto de resig11acion, de esos et1 qt1e e1 c1·is­

tia110, ): 111 ás el sacerdote, desentendiéndose de cl1aut0 le rodea., se nie­

ga totalme11te á sí · 111i3mo; enco111enda11do exclt1siva,11:1ent e á Dios el 
éxito de 1_111 "·e1·dade1·0 sacrificio.· · El Sr. Ca1nacl10 dij () cori Sn,n 1\g11s-

tin: Dei lo que 11icú1tdcis, y 11r¡,andri lo ; ue, q1iie1·cis. c f 1~b X ' ( o n . 11 • . • cap1 -
tt1lo ][XIX.) , 

• • 1 
• 

• • 

' 

, ' 
, 

, 

Por fir1 se 1·esig116 el 81•. Car11acho á aceptar el Epis'Copado, y 1·eeibir 

. la consagracion; que, e11 efecto, recibió el 4 de J1.1lio de 1869 e11 la Ca­
tcd1·al de More1ia, de ma11os d·el 111110. y Rmo. S1·. Aroiga, 14.etr.opolita­

no de la Provincia; asistido po:r f8,lta ele Obisp_os, 1:>or dos Dignidades 
del Cabildo met1·opolitano. Escogió ese dia pa1·a su co11sagracion, por 

•• 
estar dedicado al culto (1e la Sant,ísima Ví1·g·en 1.faría, en su dul~e )' 

· cor1solado1·li advocacion de rtEFUGIO DE r.,os PECJ.'.DORE.S: advocaoion que 

le era muy que1·ida; y bajo la ,cual; SllS discf·pt1.los en Curso de Art0s en 

·el Seminario de Gt1adalaja1·a, clig·ieror1 y vene1·aron. con10 e5peci~1 Pa­
trona á la sin pa1· María. · Lt1ego de consagraclo, di6 cornision a,l Sr. Ca.:. 

nónigo Lic. D. 1fan·uel de Soria y Beña, 1)ara que, e11 r0111·0sentacion 

st1ya., ton1ase la can6liica y solernne posesion ele st1 Iglesia, :001110 en 

efecto la to1nó el 19 del 1nÍfmo Julio. . 
' , 

Desp11es de consagrado, el ·Ilmo. Sr. Oat11acl10 se detl1vo en 1VI01·elia 
' 

los días necesa1·ios para arreglar Sll ·traslacion; así con10 para poner el 
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